
 

 

 
Crisis de protección: El impacto del conflicto en mujeres y 
niñas en el territorio Palestino ocupado 
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Desde octubre de 2023, en Gaza, alrededor de 1,9 millones de personas (el 90% de la 
población) han sido desplazadas -muchas de ellas han experimentado 
desplazamientos más de diez veces- debido a las operaciones militares israelíes y las 
órdenes de desalojo cíclicas, que abarcan casi toda la Franja. A pesar del alto el fuego 
en Gaza muchas personas siguen desplazadas en refugios, porque sus hogares han 
sido destruidos o dañados.  

 



 

 

Entre el 7 de octubre de 2023 y el 25 de febrero de 2025, al menos 48.348 personas 
han sido asesinadas en Gaza y 111.761 han resultado heridas, según los datos del 
Ministerio de Salud en Gaza. Además, publicó el desglose de 40.717 de las 42.010 
muertes registradas hasta el 7 de octubre de 2024: 20.535 son mujeres, niños y niñas.  

Según los datos de UN Women, en Gaza 936.700 mujeres y niñas han sido 
desplazadas de sus hogares desde el 7 de octubre de 2023 hasta el 20 de enero de 
2025. Además, 155.000 mujeres están embarazadas o dando el pecho y 2.784 han 
enviudado, lo que significa que muy probablemente ahora son la cabeza de familia.  
	

	
La población civil se ha visto obligada a trasladarse constantemente de un lugar 
inseguro a otro. Las mujeres que viven en Gaza tienen necesidades y vulnerabilidades 
únicas y urgentes, tanto en relación con el conflicto actual como debido a la 
discriminación estructural de género. 
 
En condiciones de hacinamiento y a menudo inseguras, las mujeres y las niñas, 
en particular, se enfrentan a mayores riesgos de violencia de género, con acceso 
limitado a la privacidad, la seguridad y las instalaciones básicas de higiene. Esta falta 
de protección se agrava aún más por el colapso de los sistemas de apoyo social y el 
acceso desigual a recursos ya escasos, lo que socava aún más su seguridad y bienestar, 
junto con otros grupos vulnerables en riesgo de explotación y abuso. 
 
La ofensiva provocó una crisis de protección para toda la población de Gaza y 
aumentaron las necesidades de protección, especialmente para las mujeres solteras, 
las mujeres cabeza de familia, las adolescentes, las mujeres con discapacidad y las 
mujeres mayores.  
 



 

La escasez de alimentos y agua tiene graves consecuencias, especialmente para las 
mujeres lactantes y las más jóvenes. Las mujeres y las niñas tienen muchas 
dificultades de acceso a letrinas y baños seguros y dignos.  
 
Necesitan acceso seguro a refugios, alimentos, agua, instalaciones de agua, 
saneamiento e higiene dignas y seguras segregadas por sexo, servicios de salud, 
incluida la salud sexual y reproductiva y el apoyo psicosocial.  
 
Un reciente informe de UNFPA ha revelado que casi tres cuartas partes de las niñas 
de Gaza no tienen acceso a productos de higiene menstrual y el 71% de ellas 
afirman que la presión para casarse antes de cumplir los 18 años para ayudar a su 
familia a hacer frente a la situación económica es cada vez mayor.  

Además, la OMS ha advertido que “la falta de agua y saneamiento amenaza la salud, la 
dignidad y la supervivencia de las mujeres y las niñas en Gaza… [ya que] la 
incapacidad de mantener la higiene aumenta la ansiedad y el estrés, profundizando la 
crisis de salud mental entre las personas desplazadas”. Una médica desplazada del 
norte de Gaza y entrevistada por la OMS describió cómo vio cómo las mujeres 
cortaban su ropa para proporcionar a sus hijas compresas sanitarias improvisadas en 
los campamentos de desplazados, y destacó que “sólo una mujer puede 
comprender verdaderamente este sufrimiento: falta de artículos de primera 
necesidad, ropa interior, compresas sanitarias e higiene”. 
 
La violencia sigue propagándose más allá de Gaza. En Cisjordania las mujeres y 
niñas siguen formando parte de los grupos más vulnerables de personas expuestas a 
un entorno coercitivo. Las fuerzas israelíes comenzaron a llevar a cabo incursiones a 
gran escala en la Cisjordania ocupada a mediados de 2023. Desde entonces, miles 
de familias han sido desplazadas forzosamente. Las repetidas y destructivas 
incursiones han hecho inhabitables los campamentos de refugiados del norte. Los 
desplazamientos forzosos son el resultado de un entorno cada vez más peligroso.  

El uso de ataques aéreos, excavadoras blindadas, detonaciones controladas y 
armamento avanzado por parte de las fuerzas israelíes se ha convertido en algo 
habitual. Estos enfoques militarizados son incoherentes con el contexto de aplicación 
de la ley en la Cisjordania ocupada, donde se han producido al menos 38 ataques 
aéreos sólo en 2025.  
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ACCIÓN DE UNRWA 
 
EN GAZA 
 
Ante la amenaza de hambruna en Gaza y el rápido aumento de los casos de 
desnutrición identificados, en UNRWA hemos seguido realizando evaluaciones 
nutricionales y exámenes de detección de desnutrición para niños y niñas de seis 
meses a cinco años de edad. Además, la Agencia se coordina con otros actores 
humanitarios, como UNICEF y el PMA, para proporcionar alimentos complementarios 
a los niños, niñas y las mujeres embarazadas identificados como desnutridas y en 
riesgo de estarlo. Hemos proporcionado alimentos complementarios, como galletas 
de alto valor energético, a los niños y niñas que asisten a los espacios temporales de 



 

aprendizaje. Desde el 7 de octubre de 2023, nuestros equipos han proporcionado 
asistencia alimentaria a 2 millones de personas, más del 90% de la población. 

Además, los equipos de la Agencia han atendido 7,6 millones de consultas médicas en 
toda la Franja desde el 7 de octubre de 2023 y desde que comenzó el alto el fuego, los 
esfuerzos para brindar servicios de salud continúan. Desde entonces han realizado 
364.000 consultas de atención primaria, han brindado atención prenatal, posnatal y 
servicios de planificación familiar a 24.000 mujeres. Y seguimos vacunado a los niños 
y niñas de la Franja. Desde enero de 2024, hemos administrado más de 252.000 
vacunas rutinarias.   

En cuanto al ámbito educativo, antes de la ofensiva, Gaza tenía altas tasas de 
alfabetización y asistencia a la escuela, pero con más del 80% de las instalaciones 
educativas dañadas y cientos de docentes asesinados, el futuro escolar es incierto. En 
UNRWA hemos puesto en marcha un programa de educación a distancia al que ya se 
han sumado casi 260.000 niños y niñas desde enero, la mitad de ellos son niñas, y han 
recibido apoyo con actividades educativas básicas impartidas por más de 7.600 
profesores de árabe, inglés, matemáticas y ciencias. Además, el 17 y el 23 de febrero 
de 2025, 6.604 menores (de los cuales 4.726 son niñas) participaron en actividades 
básicas de alfabetización y aritmética, sesiones de atención psicosocial y actividades 
recreativas que incluyeron arte, música y deportes. 
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EN CISJORDANIA 
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En Cisjordania, las violaciones de la protección, como el uso excesivo de la fuerza por 
parte de las fuerzas de seguridad israelíes, la expansión de los asentamientos y la 
violencia de los colonos, las confiscaciones de tierras, la demolición de estructuras 
palestinas y las restricciones de acceso también han contribuido a que las 
vulnerabilidades socioeconómicas hayan aumentado. El deterioro del entorno de 
protección afecta aún más a las personas refugiadas de Palestina más vulnerables, 
incluidas las personas con discapacidad, las mujeres y los niños. 
 
En UNRWA seguimos documentando las amenazas y los incidentes relacionados con 
la protección, incluidas las posibles violaciones del derecho internacional humanitario 
y del derecho internacional de los derechos humanos, incluidas las violaciones graves 
de los derechos de los niños y niñas. 
También apoyamos a los grupos vulnerables, incluidas las mujeres, los niños, niñas y 
las personas con discapacidad, a través de las organizaciones comunitarias que ayudan 
a identificar y abordar mejor los riesgos. 



 

 
Las organizaciones comunitarias ayudan a establecer espacios seguros sensibles al 
género y adaptados a los niños y niñas, fortalecen los mecanismos de derivación para 
las supervivientes de la violencia de género, apoyan a las personas con discapacidad 
mediante actividades de rehabilitación y la provisión de dispositivos de asistencia, y 
facilitan la participación y el diálogo comunitarios.  
 
Además, la Agencia proporciona asistencia en efectivo para protección a 600 familias 
que enfrentan necesidades urgentes relacionadas con la violencia de género, la 
protección de los niños, los ancianos y las personas con discapacidad. La respuesta de 
emergencia general en Cisjordania de UNRWA tiene en cuenta el género, la edad y la 
discapacidad e integra la protección contra la explotación y el abuso de los derechos 
humanos. 
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